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La IA en el directorio: seguridad primero, estrategia
después (y, por fin, mirada reflexiva)

La IA entró al directorio como entran las tecnologías que cambian el jue-
go: con promesas, urgencias y algo de ansiedad. Pero la pregunta relevante
no es "qué herramienta usamos", sino bajo qué condiciones la organización
la incorpora sin erosionar confianza, responsabilidad y calidad de delibera-
ción.

El riesgo principal no es "tecnológico". Es de gobernanza: qué se compar-
te, quién responde, cómo se evalúan resultados y cómo se preserva la identi-
dad. La IA puede elevar la calidad de una deliberación ... o puede degradarla
si se usa sin criterios y sin límites.

Primero, la capa fiduciaria: seguridad y deber de cuidado.
Un director tiene deber de cuidado, y hoy ese deber incluye una pregunta

incómoda: ¿ qué pasa con la información que se sube o copia en plataformas
de IA? ChatGPT, Gemini, Grok y otras soluciones abiertas que no son anó-
nimas; y aun en entornos "cerrados" o corporativos, como copilotos integra-
dos a suites empresariales, persiste la inquietud: ¿ dónde quedan los datos,
quién puede acceder, cómo se registra y cómo se borra? Antes de "usar IA",
un directorio debiera exigir un estándar de seguridad de la información y
trazabilidad.

Eso se traduce en reglas simples pero decisivas: (i) clasificar información
(pública, interna, confidencial, sensible) y definir qué puede y qué no puede
ingresar a una IA; (ii) privilegiar entornos controlados por la organización
con políticas explícitas de retención/uso de datos; (iii) establecer registros

de uso en decisiones relevantes; (iv) exigir pruebas de cumplimiento del
proveedor (seguridad, auditoría, controles).

Segundo, la capa estratégica: de eficiencia a ventaja competitiva.
Superada la discusión de seguridad, la pregunta cambia: ¿ dónde la IA crea

valor diferencial? Un directorio estratégico no "adopta IA", sino que define
un portafolio de apuestas: casos de uso priorizados, métricas de negocio,
riesgos aceptables y capacidades internas a desarrollar. La IA puede apoyar
decisiones críticas con mejor información, anticipar señales del mercado, re-

configurar procesos y rediseñar experiencia de clientes; pero el valor aparece
cuando hay foco, cuando se evita el "piloto eterno" y cuando la dirección
ejecutiva se alinea con prioridades claras del directorio.

Tercero, la capa reflexiva/generativa: la pregunta correcta.
El rol reflexivo no se contenta con "¿cuál es el plan?". Va más allá: "¿cuál
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es la pregunta?". Aquí el directorio define límites humanos, resguarda cul-
tura, evita sesgos y dependencia de proveedores, y aprende del uso real para
ajustar. En otras palabras: gobernar con IA no es entregarle el timón a un
algoritmo.

Una pista útil viene de Donald Nordberg y la ética del cuidado: en el di-
rectorio, las decisiones se juegan en interacciones múltiples y el quiebre de
confianza puede ser más dañino que el error puntual. Por eso, es necesario
cuidar la calidad de la conversación, la transparencia sobre supuestos y la
responsabilidad colectiva.

La secuencia importa. Seguridad y deber fiduciario primero; estrategia
para crear valor después; y, finalmente, una mirada reflexiva que cuide la
humanidad de la decisión. Y un último matiz: "inteligencia artificial" es
un nombre atractivo, pero engañoso. La inteligencia, en sentido pleno, es
orgánica, humana; lo que hoy llamamos IA son sistemas de procesamiento
y predicción extraordinariamente veloces, que requieren supervisión perma-
nente, criterios de uso, y un responsable identificable. Solo así la IA deja de
ser moda y se convierte en herramienta al servicio de la gobernanza.

PAES de Invierno
Durante años, el acceso a la educación superior en Chile estuvo con-

dicionado por un calendario anual de admisión. Aunque la prueba podía
rendirse más de una vez, era necesario esperar al año siguiente para ajustar

resultados. El sistema ordenaba los tiempos, pero concentraba la presión
en un único ciclo.

La PAES de invierno, cuyas inscripciones se abrieron estos días, mo-
dificó esa lógica: permite rendir dos veces en un mismo año y planificar
con mayor margen. Ya no es necesario esperar un año para ajustar una
estrategia o mejorar puntajes. Tener dos instancias no es solo un cambio
administrativo, sino un giro en el enfoque. El acceso deja de jugarse en una
sola oportunidad y pasa a entenderse como un proceso con margen real de
ajuste.

Cuando existe otra rendición dentro del mismo año, el error deja de per-
cibirse como definitivo. Es posible revisar resultados con mayor distancia,
detectar brechas y reorganizar. La exigencia no disminuye, pero el proceso
se vuelve más razonable. Además, se puede postular con los mejores pun-
tajes obtenidos en distintas rendiciones. En un escenario donde el NEM y
el ranking tienen peso relevante, la PAES no es el único factor decisivo,
pero sí la variable con mayor margen de intervención. Contar con una se-
gunda rendición amplía esa capacidad estratégica.

Pero un sistema más flexible también eleva la exigencia. Si más estu-
diantes utilizan la instancia de invierno para optimizar puntajes, los cortes
en carreras de alta demanda tenderán a subir. La posibilidad de mejorar no
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elimina la presión; la distribuye a lo largo del año.
Por eso, la PAES de Invierno no es un "por si acaso". Es una herramienta

que exige método: priorizar según ponderaciones y usar una rendición como
diagnóstico y la siguiente como consolidación. En un sistema que dejó atrás
la lógica del "todo o nada", la ventaja no está en rendir más veces, sino en
planificar mejor.
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